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CONCEPTUALIZACIONES INFANTILES SOBRE 
EL SISTEMA DE NUMERACIÓN. PARTICULARIDADES 
DE LA RELACIÓN ENTRE NUMERACIÓN HABLADA 
Y NUMERACIÓN ESCRITA
Zacañino, Liliana; Wolman, Susana; Quaranta, María Emilia 	
Facultad de Psicología, Universidad de Buenos Aires

Introducción
Nuestro sistema de nuemración cuenta con diez desig-
naciones para las unidades y con designaciones parti-
culares para los números que llamamos “nudos”[i]. A 
partir de la designación de un nudo se continúa con un 
patrón regular donde se menciona el nombre del nudo y 
el de la unidad. Si establecemos una relación entre la 
numeración hablada (NH) y la numeración escrita (NE) 
podemos advertir que a la primera parte del nombre del 
número corresponde la primera cifra, mientras que la 
segunda cifra corresponde al fragmento final del nom-
bre. Sin embargo existe un subconjunto de números, 
que van del “once al quince”, en que la correspondencia 
entre la designación y la representación gráfica no es 
clara. En otras palabras, son escasas las pistas orales 
que permitirían identificar las cifras que lo componen. 
La opacidad también se da en el subconjunto de deno-
minaciones orales correspondientes a los nudos. Si 
bien a partir de “treinta”, la designación oral se vuelve 
menos opaca en cuanto a la primera cifra, no todos los 
niños establecen la relación entre el nombre de la dece-
na y el dígito correspondiente, depende de los conoci-
mientos de cada niño para interpretar dichas pistas.
Investigaciones que anteceden a nuestro estudio (Ler-
ner, Sadovsky, Wolman, 1994; Alvarado, 2002; entre 
otras) evidencian que los niños establecen relaciones 
entre la NH/NE para anotar o identificar numerales al 
mismo tiempo que se les generan conflictos cognitivos 
a partir de dicha relación dado que sus reglas de orga-
nización son diferentes en cada una de ellas. Nos pre-
guntamos entonces: ¿cómo hacen los pequeños para 
anotar números desconocidos?; ¿qué papel juega la 
numeración hablada en la producción e interpretación 
de números? ¿analizan las partes del nombre del nú-
mero cuando desean anotarlo?, ¿cómo lo hacen? Es 
decir, nos interesa el trabajo cognitivo que realizan fren-
te a la tarea de producir numerales, entender qué rela-
ción establecen entre denominación oral y escritura nu-
mérica cuando los nombres de los números son trans-
parentes u opacos. Nos interesa analizar cómo esta re-
lación puede ayudar o no a la decisión de cuáles nume-
rales anotar para el número dictado.
Los resultados muestran, en primer lugar y en términos 
generales que todos los niños entrevistados en esta in-
vestigación reconocen las palabras numéricas como 
posibles de ser representadas gráficamente con nota-
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ciones numéricas. Además, la mayoría de los sujetos 
conocen los dígitos, pueden nombrarlos e identificarlos 
cuando los ven escritos.
Al analizar y categorizar las respuestas de los niños po-
demos vislumbrar en las denominaciones más transpa-
rentes, un proceso general de coordinaciones crecien-
tes entre las relaciones NH/NE, tanto en la producción 
como en la interpretación de notaciones numéricas. Ca-
be aclarar que esta progresión no está indicando una 
jerarquía de orden total en una psicogénesis; en todo 
caso, podemos hipotetizar un orden parcial en su desa-
rrollo. En este sentido parece advertirse un avance des-
de la ausencia de relaciones entre la NH/NE pasando 
por niveles de diferente grado de coordinación entre los 
aspectos cualitativos y cuantitativos involucrados en la 
producción e interpretación de notaciones numéricas 
que conduce finalmente a respuestas convencionales.
En efecto, tanto para las tareas de producción como pa-
ra las de interpretación, hemos detectado un primer mo-
mento donde las respuestas de los niños no consideran 
la relación entre NH/NE. Aún así, observamos que desde 
edades tempranas, sus respuestas sostienen la exigen-
cia de que a denominaciones diferentes correspondan 
escrituras diferentes. Esta es una conceptualización rele-
vante y de temprana aparición. Los niños dan muestras 
de estar descubriendo esta característica de los siste-
mas de representación: a emisiones orales diferentes -y 
probablemente a significados diferentes- corresponden 
representaciones graficas también diferentes.
No nos detendremos en todo este proceso porque 
nuestra intención es abordar lo que sucede con los nú-
meros menos transparentes. Sólo aclaramos que las 
denominaciones más transparentes, como lo han seña-
lado investigaciones que nos anteceden (Brizuela, 
2001; Alvarado, 2002), facilitan una segmentación en su 
denominación que indica la presencia de dos partes 
con significado numérico. El grupo mayoritario de nues-
tra muestra guía su búsqueda, por una parte, por el re-
conocimiento de la existencia de dos fragmentos en la 
denominación oral -lo que los conduce a establecer dos 
marcas graficas a la hora de producir/identificar- y, por 
otra parte, por el reconocimiento de la cifra que corres-
ponde al fragmento de las unidades. En otros términos, 
los niños segmentan en dos partes la denominación 
oral: una conocida (unidades) y otra desconocida, en la 
mayoría de los casos. Esta última los lleva a poner en 
marcha distintos procedimientos que les permiten ajus-
tar la relación entre esa parte de la denominación oral y 
la parte de la escritura correspondiente.

Acerca de la producción de números menos transpa-
rentes
La anotación de números cuya denominación oral es 
menos transparente resultó, a los sujetos de nuestra 
muestra, más difícil que la de números transparentes, 
tal como lo han revelado otras investigaciones -Alvara-
do (2002), Scheuer (2000), Brizuela (2001). En tanto 
que los nombres de números bidígitos más transparen-
tes [ii], como hemos señalado, permiten una segmenta-

ción y ubicación de dos fragmentos en su denominación 
oral, los de los números menos transparentes, por sus 
características, dificultan el uso de esta estrategia para 
poder anotarlos. Por otro lado, también se evidencia 
que la transparencia de las denominaciones de los nú-
meros no es uniforme y la dificultad es relativa, por una 
parte, a las pistas lingüísticas ofrecidas por cada deno-
minación y, por otra, a los conocimientos de los niños.
El primer dato interesante a señalar es que en el caso 
de las denominaciones opacas los niños más pequeños 
se niegan a anotarlos argumentando desconocerlos, al-
go que no sucede ante el pedido de anotar denomina-
ciones más transparentes. Esto ocurre con mayor fre-
cuencia frente a los nudos, lo que nos conduce a recor-
dar que la subserie de 11 a 15 parece ser más accesi-
bles ya que se trata de números pequeños.
Otro resultado es que los niños saben tempranamente 
que van con dos cifras, tal como refieren investigacio-
nes que nos preceden (Alvarado, 2002; Scheuer, 1996). 
En otros términos, los aspectos cuantitativos de este ti-
po de números no parecen ser un problema para los ni-
ños de nuestra muestra.
En cuanto a los aspectos cualitativos, cuando se les pi-
de que anoten, algunos niños intentan tratarlos como a 
la mayoría de las denominaciones de bidígitos: anali-
zando las partes del nombre del número y buscando 
identificar las cifras que les corresponden, procedimien-
tos que les resultaron fructíferos para las denominacio-
nes más transparentes. De este modo encontramos 
una fuerte consistencia entre las estrategias con las 
que los niños abordan la producción de estas denomi-
naciones y las que ponen en juego para las más trans-
parentes: Veremos a continuación lo que hemos con-
cluido para el grupo de números entre 11 a 15[iii] y ana-
lizaremos los nudos.

Con respecto al intervalo de la serie entre 11 y 15
· Corroboramos los datos relevados por Alvarado sobre 
“la pista falsa del doce”: los niños anotan /2/ en primer 
término, guiados por la primera parte de la denomina-
ción. Es notable que, para quince, no registramos inver-
siones en orden (51 en lugar de 15) como sí ocurre, en 
cambio, para doce (21).
· El recorte morfológico de las denominaciones más 
transparentes se hace presente aquí a través de la par-
tición de la denominación en dos partes, por ejemplo 
“do-ce”, “tre-ce” que en estos casos no tienen sentido 
numérico.
Con respecto a la primera parte del nombre del número, 
algunos niños anotan /2/ (para doce) o /5/ (para quince) 
según corresponda mientras que otros ponen una cifra 
cualquiera. Hay una mayor cantidad de respuestas que 
incluyen cifras cualesquiera para quince que para doce, 
lo cual parece sostenerse en la mayor opacidad que 
quince presenta a los pequeños -ya que su nombre re-
fiere más indirectamente a “cinco”-. Los niños que utili-
zan este procedimiento en denominaciones menos 
transparentes son los que en las más transparentes 
anotaban el digito que correspondía a las unidades y 
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luego anotaban otro cualquiera.
En cuanto al otro fragmento del nombre, “ce”, observa-
mos que mientras algunos niños anotan una cifra cual-
quiera, otros intentan repetir el mismo procedimiento 
que para el primer fragmento, lo cual los conduce a ano-
tar /0/ o /6/ al establecer una relación con el nombre del 
dígito. Los niños parecen recurrir al análisis fonológico 
cuando fracasa el morfológico.
Esto los lleva a encontrarse con algunas dificultades. 
Veamos por ejemplo a Malena (5,10)[iv] enfrentada a 
anotar 15. Primero anota /5/, pero rápidamente dice 
“No. (Ése) Es un cinco”. Anota /8/ pero, frente al pedido 
de lectura, revisa su escritura: “¡Qué mal! No es. Puse 
tonterías”. Busca, en la NH pistas para su notación, co-
mienza a fragmentar el nombre del número: ”qui, qui, 
qui… quin, quin… qué es quin (…) quin… ce… ce… ce… 
este sí puedo (anota 0) Quince, quince (anota 3 a la iz-
quierda del 0. Queda 30) quince… no… éste no es… es-
tá mal. Esperá que pienso: uno, dos, tres, cuatro, cinco, 
seis, siete, ocho, nueve, diez, once, doce, trece, cator-
ce, quince, dieciséis … me pasé… quince, ce, ce… ¡Ah! 
Ya sé (anota 050). Es raro tiene dos ceros… pero es 
quince.”
Nos interesa resaltar una mayor frecuencia del uso de 
/0/ para el fragmento “ce”. Si bien lo fonológico parece 
predominar seria posible pensar que aceptan anotar /0/ 
por establecer una relación con el 10.

En cuanto a los nudos -números “redondos”- se recono-
ce sus denominaciones orales como no transparentes 
en el sentido de que su nombre no proporciona pistas 
respecto de todos los dígitos que lo componen. En par-
ticular, su designación oral no remite directamente a la 
presencia del /0/ en la escritura. Por otra parte, diez y 
veinte tampoco se vinculan en forma explícita con la 
presencia de las cifras /1/ y /2/ respectivamente[v]. Un 
tramo de la entrevista de Gianna (5,0) da cuenta de ello 
cuando dice: “Hay un veinti pero, ¿qué es?” Si bien es 
cierto que, a partir de treinta, la designación oral se 
vuelve más transparente en cuanto a la primera cifra, no 
todos los niños establecen la relación entre el nombre 
de la decena y el dígito correspondiente. Se requiere no 
sólo reconocer la similitud entre el nombre de la decena 
y el del dígito, sino aceptar que a denominaciones dife-
rentes les corresponde una misma marca (5 para cinco 
y para cincuenta) .Por ejemplo, Belén (4,6) menciona: 
“No puede ser ocho, debe ser otro”, refiriéndose a la pri-
mera cifra de ochenta y Lucia (5,5)[vi] señala: “ocho de 
ochenta, ¿cómo es?” Es decir, la primera parecen pen-
sar que no puede ser el /8/ por lo que debe ser otro y po-
demos suponer que la segunda cree que el 8 de ochen-
ta debe ser diferente del 8 del ocho. Aunque lo reconoz-
can e incluso aceptando cierta similitud entre el nombre 
de la decena y el del dígito, los niños no siempre están 
dispuestos a aceptar la misma cifra para dos denomina-
ciones numéricas diferentes o, a veces, sí lo hacen pe-
ro sin estar del todo convencidos. Los nombres de los 
nudos conllevan además la opacidad de no remitir di-
rectamente a la presencia de /0/: a tal punto que, por 

ejemplo, Nicolás (4,10) y Darío (3,3) llegan a preguntar 
si son números cuando se les solicita que los anoten. 
Darío (3,10), presenta una solución llamativa para los 
nudos, recurre a repetir el numeral identificado en el nu-
do solicitado.[vii] Así anota 333 para treinta 4444 para 
cuarenta, 55555 para cincuenta y 88888888 para 
ochenta.
Estas respuestas muestran que Darío ha establecido ya 
la vinculación entre el nombre de la decena y el dígito 
correspondiente en función de su similitud fonológica. 
Sin embargo, no ha establecido aún la relación entre 
esta categoría de números y la cantidad de cifras con la 
cual se anotan. Por eso, para determinar esa cantidad, 
o para diferenciar las escrituras entre sí, las reitera tan-
tas veces como indica el dígito.Nos hallamos además 
con un modo original de solucionar la dificultad para re-
conocer los números que acompañan a las cifras iden-
tificadas: reiterando la cifra identificada, no una sola vez 
como tantos otros niños, sino la cantidad de veces indi-
cada por ese mismo dígito. Este procedimiento le ga-
rantiza un modo sistemático de anotar los nudos.
Al analizar los conocimientos utilizados por los niños 
ante la escritura de nudos - para diez, cuarenta y ochen-
ta que son los nudos que hemos dictado a todos los ni-
ños de la muestra- detectamos que:[viii] Todos los ni-
ños, excepto una niña, anotan diez convencionalmente.
Para cuarenta y ochenta, observamos muy poquitas 
respuestas que corresponde a notaciones convencio-
nales; la mayoría emplean dos dígitos que incluyen en 
su conformación la cifra /4/ u /8/. A su vez en este grupo 
se detecta que en algunas respuestas se repite el mis-
mo digito -44 y 88 para 40 y 80- y en otras se acompa-
ña la cifra correspondiente con otra que no correspon-
de con la escritura convencional del número solicitado. 
Otro porcentaje menor de respuestas incluye cifras 
“cualesquiera” o que no corresponden a la escritura 
convencional del número solicitado.
Avancemos con un recorte de la entrevista de Lucía 
(5,5)[ix] donde ella explicita la dificultad que se le plan-
tea cuando debe anotar nudos. (Para ochenta) “El... va 
ocho. (Habla en voz muy baja mientras mira la hoja) 
ocho...No puedo...No sé…El ochenta... va ocho… (Voz 
muy baja. Parece hablar para ella) ocho... eso lo sé... 
pero no sé. Solo no va...Va el ocho...pero... (Silencio) 
.pongo el dos… (Anota 82) me equivoqué, es el ochen-
ta y dos. Eso sí... ochenta... ochen- ta… ochen-ta. o 
cho... ya sé... (Anota, aparte en la hoja, 28) Debe ser 
así.” (Se le pide que lea su anotación) “El ocho va...y és-
te va (señala 2) Sí... mirá ochenta (señala 82)... ¿Es 
así?” (Se le pide que lea su anotación) Ochenta y dos… 
¡Uy! Me pero si pongo ocho y dos es ochenta y dos...así 
solo (tapa el 2) es ocho... Ocho de ochenta, ¿cómo es?”. 
Lucía insiste frente al pedido de anotar otro nudo: cua-
renta: “Es fácil el cuarenta…la letra…es éste (señala su 
anotación 44)…es raro…pero la letra esta”. Ante la pre-
gunta acerca de qué letra, responde: “la que te dice que 
es cuatro”. Cuando se le solicita que anote treinta, se 
explaya: “Yo pensé...por el sonido...trein...eso me da la 
idea de que es tres... pensé... trein tres y puse un tres… 
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ta..ta .trein tres… ta… ta… ta y puse otro (señala 33). 
Pero, después, no. (Silencio). No combinan para trein 
ta... yo sé que es tres pero no sé cómo es treinta.”
Lucía apela a las relaciones NH/NE que la llevan a iden-
tificar la cifra correspondiente a la decena por la simili-
tud entre las denominaciones. Sin embargo, al mismo 
tiempo, explicita con toda claridad un problema que se 
presenta a varios de nuestros niños: si los nombres no 
son idénticos, las escrituras no pueden ser idénticas 
-aunque estén relacionadas: para treinta, “yo sé que es 
tres pero no sé cómo es treinta”. Resulta interesante, 
además, que esta dificultad se hace más patente con 
estos números de denominaciones menos transparen-
tes; pareciera que, con los nombres más transparentes, 
al encontrar más fácilmente las cifras que componen el 
número, este problema apareciera como más disipado, 
quizás porque el dígito de las decenas, el que “hace rui-
do” por ser el mismo que utilizan para referirse a otra 
categoría de palabras (unidades) no aparece solo sino 
junto a otro dígito. Lucía lee “ochenta y dos” en su escri-
tura 82, sin dudar de que ese /8/ remite a ochenta.
Frente a los nudos, -números desconocidos aun para 
ellos-, los niños encuentra un límite a los procedimientos 
basados en buscar indicios en la denominación oral de 
los números para anotarlos. Este conocimiento no se en-
cuentra articulado con un conocimiento del funciona-
miento del sistema, tal vez creyendo que la relación NH/
NE es más regular y estricta de lo que en realidad es.
Al enfrentarse a estos números para los cuales no fun-
ciona totalmente la estrategia utilizada en la generali-
dad de los casos, los niños deben apelar a otros recur-
sos. En este punto encontramos diferentes maneras 
de salir al cruce a este problema: por un lado, los que 
recurren a un análisis fonológico cuando fracasa el 
morfológico. Por otro lado la reiteración de la cifra 
identificada. Ante la resistencia que ofrece el objeto 
-no resulta directamente reconocible la segunda cifra 
(/0/) a partir de la denominación-, hemos encontrado 
que, después acudir a un número cualquiera para 
cumplir con la exigencia de anotar un bidígito, ponen 
en acción una estrategia recurrente: la repetición de la 
misma cifra que los niños distinguen en la denomina-
ción oral (por ejemplo para cuarenta anotan 44). Por lo 
tanto, es una nueva muestra de la relevancia que tiene 
la relación NH/NE en los primeros momentos de acce-
so al sistema de numeración.

Conclusiones
La opacidad en las denominaciones orales numéricas 
lleva a los niños a enfrentarse con un desafío: cómo uti-
lizar sus conocimientos para anotar números que no les 
ofrecen pistas -o les ofrecen menos pistas- acerca de 
su escritura.
Hemos podido relevar que los niños tempranamente re-
suelven los aspectos cuantitativos: se trata de números 
de dos cifras. En otras palabras, por sostener que estos 
números son bibigitos establecen un recorte en dos 
fragmentos en el nombre del numero. En cuanto a lo 
cualitativo los niños apelan a los mismos procedimien-

tos que utilizaron frente a los números más transparen-
tes. [u4] Nos estamos refiriendo entonces a los procedi-
mientos a los que -apelan estos niños frente a números 
para los cuales no funciona -o no funciona de la misma 
manera- la relación NH/NE establecida en los números 
de denominación oral transparente. Es decir, el recurso 
del análisis de la denominación oral y la puesta en rela-
ción de cada una de sus partes con una cifra -sea esta 
la convencional o no- no se adecua a estas denomina-
ciones más opacas, como son las de los números del 
intervalo once quince y los nudos de las decenas.
Estudiamos el surgimiento de las relaciones entre nu-
meración escrita/numeración hablada e intentamos 
analizar cómo los niños se apoyan en ella para anotar o 
buscar los números. Sin embargo, aunque reconoce-
mos -y hemos tratado de mostrar- que esta relación in-
volucra un fuerte trabajo cognitivo, no es más que una 
aproximación. Sabemos que la comprensión del siste-
ma de numeración es un largo proceso de construcción 
que se inicia, como vemos, muy tempranamente y se 
prolonga en el tiempo porque es necesario para su do-
minio comprender las relaciones aditivas y multiplicati-
vas que subyacen a su organización.
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NOTAS

[i] Se trata del diez, veinte, treinta, cuarenta…es decir las desig-
naciones de acuerdo con la base diez del sistema. Los nudos son 
los múltiplos de la potencia de la base o “números redondos”.

[ii] Estamos definiendo la mayor o menor transparencia de una 
denominación numérica desde la perspectiva de la descomposi-
ción aditiva.

[iii] Sólo los niños mayores dieron respuestas convencionales.

[iv] Las producciones de Malena para números con denominacio-
nes transparentes son mayoritariamente producciones de escri-
turas numéricas bidígitas con representación convencional de las 
unidades, aunque en algunas de sus notaciones parece recurrir 
al uso de comodines.

[v] Aquí sólo nos referiremos a los nudos en tanto en su denomi-
nación no hacen fácilmente reconocible la presencia del cero.

[vi] Lucia realiza anotaciones convencionales para las nominacio-
nes numéricas transparentes.

[vii] Darío realiza estas escrituras numéricas en la situación de 
Colectivos. En la situación de precios y en la situación sin contex-
to de uso social dijo desconocer como se anotaban.

[viii] En el transcurso de las entrevistas, se han dictado otros nudos 
en función de las respuestas de los sujetos, pero no en todas las 
situaciones de indagación ni los mismos números a todos los niños.

[ix] Es importante recordar que Lucia realiza anotaciones conven-
cionales para números bidígitos de denominación transparentes.
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